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X
LA MUJER SOCORRIDA 

. POR LA BENEFICEN­
CIA CRISTIANA

El bien y la verdad andan 
siempre de la mano; por eso 
una religión que fuera insen­
sible a las miserias del indi­
gente, no pasaría de ser una 
impostura. El Cristianismo, 
manifesiación de la Verdad 
absoluta, debía ser, en conse­
cuencia, esencialmente boíi^-
fleo.

Platón excluía de su Repú­
blica, como seres impuros, a 
los pobres, y ordenaba que 
los niños desgraciados fue­
sen arrojados a la sima del 
Taigeto;

Virgilio decía que el sabio 
no debe compadecerse de la 
indigencia ajena;

Plauto escribió en una de
sas Comedias: « Obr a  mal 
quien da de comer a un men­
digo, porque pierde lo que da 
y le prolonga la vida para la
miseria»; en una de sus Sáti­
ras Juvenal añade; «Lo que 
tiene de más cruel la infeliz 
pobreza es-que hace ridículos 
a los hombres»; y el empera­
dor Galerio, para que el in­
fortunio de los miserables no 
llegara a turbar el goce de 
aquellos romanos sensuales y 
glotones que en su opulencia 
deliciosa consumían en un 
festín la substancia do mil 
pobres, cargó de éstos tres 
naves y las hizo sumergir en
alta mar.

El paganismo, como se ve,
cerraba los corazones a toda 
especio de conmiseración y 
generosidad; no es, pues, de 
oxtmñar que en toda la ex­
tensión del Imperio romano 
no existiera un hospital ni un 
asilo. Pero al manifestarse en 
el mundo el Oristianistno vtn 
río de m\Q¡x\ desbordado en 
catarata desde la cumbre del 
Calvarlo, contenzó a Inundar 
la Hiatwia de la humanidad^

[ y a medida que absorbía y
evaporaba en llamas de cari­
dad todos los egoísmos, no
había miseria humana que 
quedara sin consuelo y sin
palacio. San Pablo encarga 
encarecidamente a Timoteo, 
obispo de Efeso, que no deje 
de honrar a las viudas y con­
tribuya a su sustento, y con
firma el uso de diaconisas pa­
ra oficios de caridad con las
mujeres. Valoriano intima a 
San Lorenzo la entrega de k s 
tesoros de la Iglesia y este 
ofrece a la insaciable codicia 
del emperador cuantos me­
nesterosos puede hallar en 
Roma. San Paulino, obispo 
de Ñola, agotados ya todos 
los bienes de sus iglesias en 
el rescate de los cautivo.s que 
hacen en el saqueo de Italia 
las hordas de Genserico, no 
taniendo qué ofrecer por el 
hijo de una desconsolada viu­
da, se da por esclavo en su 
lugar.

Queda suficientemente re­
velado por estos ejemplos el
espíritu del Cristianismo so­
bre este particular; ya pues,
que la enumeración de cuan­
to ha echo a través de los si­
glos para alivio y consuelo 
de los desgraciados, especial­
mente de las mujeres pobres 
y desvalidas, me llevaría de­
masiado lejos, citaré sólo al 
emperador Juliano que, al
echar en cara a los gentiles
las obras caritativas de los 
cristianos, decía: «Es vergon­
zoso para nosotros que nin­
gún judío mendigue, y que 
los galileos (así llamaba por 
desprecio a los ciristianos), 
siendo euem^os de nuestros 
dioses, no soiamente alimen­
ten a sus pobres, sino tmn-* 
bien a los que nosotros (Reja­
mos sin soeorrow »

Joifé Ma,

(C^ntiimará)

El trabajo de la mujer

Leí hace tiempo on «El Sol > 
un artículo de D. Rodolfo Vi­
ñas describiendo la vida de la 
mujer en las minas do Thar- 
sis (líuelva).

Conozco estas minas; fui la 
primera mujer española que 
bajó hasta su noveno piso; 
dos inglesas habían bajado 
antes.

«

He visto, pues, aquel antro 
dantesco, capaz de dar pavor 
su sola vista. Había en él mu­
jeres cargando carbón y has­
ta niños corriendo por sus 
galerías, con una seguridad, 
que indicaban la costumbre. 
Me conmovió el rudo y triste 
trabajo de los hombres, que 
a la luz mortecina de un can- 
dJ, extraían con picos el mi­
neral do cobre, pero me indig­
nó, el que mujeres y sobre to­
do niños, hiciesen esa vida. 
¿Oomo se desarrollarían sus 
pobres ciierpecitos, en la der- 
s i atmósfera y falta de sol de 
la gran cneva*̂ .

Hace de esta visita cuarer- 
ta años. No me había vuello 
a ocapar en estos últimos, de 
campaña feministas, d é l a s  
mineras, en la creencia de que 
la legislación al modernizar­
se, hubiera prohibido esa ac­
tuación; pero por el artículo 
del S. Viñas veo, con pena, 
que aquella se ha limitado a 
no permitirles el ti*abajo noc­
turno.

Estas minas de Tharsis, co­
mo las de Rio-Tinto que es- 
tin  contiguas, las explotaba, 
cuando yó las vi, una compa­
ñía inglesa, que había cons­
truido para los obreros, lin­
das oasitas, escuelas, etc.; pe­
ro por lo visto nollcgó su al­
truismo hasta dar suficiente 
jornal al hombro, para que la 
mujer np tuviera que ayudar­
les y tras ella bajasen los ui- j 
ños a la mina. i

Dcbenms de estudiar si es ! 
justo y convenioiite a la mu- '

jer, la prohibición do algunos 
trabajos y ocui acioncs quo 
están en pugna con su natu­
raleza.

Algunas sccicdadcs femi­
nistas, han protestado de to­
da limitación en esto sentido, 
calificándola do atentatoria 
al derecho y libertad del lia- 
bajo. Se suponían, quo am­
pliando los oficios on que la 
mujer tomara paite, ella mis­
ma escogería los más propios 
a su naturaleza.

Esto quizás suceda en na­
ciones en que el pueblo esté 
más educado y siendo las co­
municaciones ma^^ores, per­
mitan a las mujeres de les 
mineros (refiriéndonos ahora 
a ellas solas) acudir a otrcs 
puntos a buscar un aumento 
al jornal del marido; pero en 
España, por lo menos se ve, 
que por rutina o inipcsibili- 
dad do hacerlo sin separarse 
del hogar, la mujer comparte 
su rudo trabajo.

Este debería en justicia es­
tar suficientemente retribui­
do, pára que bastara el soste­
nimiento de la familia; pero 
de no ser así, creemos indis­
pensable faciliten otro a di­
chas mujeres, junto o cerca 
de la mina, pero no dentro de 
ella.

El que acepten las solteras 
de que nos habla el Sr. Viñas, 
indica la fuerza que en Espa­
ña tiene la costumbre. ¿Pue­
de suponerse, que estas mu- 
jerea no tengan noticia, de 
que fuera del recinto de las 
minas, en la misma ciudad de 
Huelva, sita a pocos kilóme­
tros de Tharsis, ganarían do­
ble jornal con la mitad de es-

(CotUiftiia en la página 
siguiente)

Véase n u estto  anuncio sO' 
bre precios de suscripción  

en la penúltim a p iañ a
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fuerzo y en Irbor mucho más 
amena? Lo saben y, sin eni* 
bargo, la inercia y el miedo 
a lo desconocido que da la 
incultura, detiene a esas infe- 

• lices en su triste estado.
Soy liberal, pero compren­

do que el niño y el ignorante, 
por propio bien, deben ser 
dirigidos, y er. este caso nos 
encontramos.'JE s a s po\»res 
mujeres están en situación de 
ser tratadas como menores. 
Prohíbase pues el trabajo en 
las minas a las solteras por
de pronto y descenso a las 
galerías a los niños, facilitán­
doles la ida a la escuela;, y a 
las primeras, el modo de tras­
ladarse a la ciudad o pueblo, 
donde puedan ganarse la vi­
da más propiamente. M as  
despacio, véase si se puede 
prohibir también a las casa­
das, procurándoles trabajo en 
la misma cuenca minera.

Las sociedades feministas,. 
deben de estudiar práctica­
mente la conveniencia o no, 
de la separación de sexos en 
estos casos y otros, en que la 
'moralidad de los dos y la dig­
nidad do la mujer, so ven 
atropelladas. Por ejemplo; la 
asistencia a partos por prac­
ticantes, en poblaciones o 
pueblos, en que haya coma- 
d*’ona. La cura en los hos¡)i- 
tiles a la mujer, por dichos 
practicantes masculinos; de­
jando para cuando haya más 
médicos, i^cluqueros, dentis­
tas, etc., la obligación legal 
d3 que cada sexo haga estos 
servicios solo en los de su 
S3X0, salvo grave motivo.

Estamos seguras, que den- 
t.’o de medio siglo se con.side- 
rará inmoral a la mujer que 
en dicijas necesidades y aun 
en las de modí.stería, se sirva

LA V oz DE LA MUJER

de hombres. Darán prueba 
de delicadeza de' conciencia, 
cultura y dignidad femenina, 
las que procuren implantar 
esta costumbre; no siendo las 
primeras, pues sabemos de 
algunas españolas que la si­
guen y la mayoría de las es- 
tranjeras, sobre todo inglesas
y yanquis.

Estoy poco enterada de la
legislación del trabajo, poro 
veo aun dedicada a la mujer, 
en algunos impropios para 
ella, como los anteriores al
hombre.

En ésto de la distribución
del trabajo, ha existido un 
grave error. Se consideran 
propios para la mujer los que 
necesitaban poca fuerza inte­
lectual, más que los que ne­
cesitaban poca fuerza física 
y le daban muchos dañosos a 
su naturaleza y funciones ma­
ternales. Tales son aun hoy 
en uso, el de cocinar, plan­
char, frotar suelos y todos 
los que se ejerzan de pie y 
junto al fuego y el de lavado 
en rodillas de ropa o pl-:o?, 
sobre todo en los meses de 
gestación. ¡Da horror el pen­
sar en el niño en formación 
en osos vientres arrugados y ‘ 
en constante tensión!

La civilización ha formado 
considerable número de ocu­
paciones sedentarias de sola 
inteligencia, paciencia y aten­
ción, como todo trabajo de 
laboratorio y oficina. Existen 
otros, como los de relojero, 
que no nos explicamos como 
no lo enseñan a sus hijas, los 
que practican e.ste fino oficio.

Cieo, en una palabra, que 
proliibiendo solamente 1 o s 
más atentatorios a la saiiid 
moralidad y dignidad de ca­
da sexo, puedo el consejo, el 
fácil exceso, dirigiendo en fin

la corriente del trabajo hacia 
la especialización razonada, 
no caprichosa o egoísta solu­
cionar por ahora, este pro­
blema social.

D e b e m o s  de considerar 
siempre que la mujer casada 
con hombre hábil, no está 
obligada al trabajo fuera del 
hogar, pues la compensación 
del que ejecuta el marido, es 
la maternidad y cuidados de 
los hijos y casa y por bién de 
estas obligaciones, calvo para 
casos de necesidad o espontá­
neo deseo, reservárselo los 
que pueda ejecutar dentro 
del hogar,

, Estoy segura, que sielCódi-
I go Civil establece la entrega 

obligatoria del jornal del ma­
rido a la mujer, siempre que 
lo gaste en la familia, dados
los buenos salarios de hoy día 
serán muy pocas las que ten­
gan que ocuparse en cosas 
ajenas a la familia. A separar­
se de élla son obligadas el 85 
por ciento, por quedarse el
marido con toda o la mayor 
parte de sus ganancias. El
matrimonio en si, encierra el 
deber de dicho empleo y la
Ley lo marca, pero no tiene 
sanción penal o forma de obli­
gación positiva, que garanti­
ce a la mujer el cumplimiento
de ese deber marital. Es pre­
ciso ponerle remedio porque
de él depende, principalmen­
te, no sólo una de las injusti­
cias que en el matrimonio en­
cuentra la mujer, sino que 
ese doble trabajo no la ani­
quile degenerando así la raza.

No trato del trabajo del 
niño, porque creo que su le­
gislación es más completa. 
Las sociedad feminista poco 
más tendrán que hacer en es­
te particular, que vigilar si 
.se cumple la Ley y dar parte 
cuando así no sea, a la Pretec-
ción do la Infancia y las au- 
taridade, para que pongan 
remedio, castigando a padres
y 1 :  ] ( I  -  y 1 I í (  I .

MARIO HtRRLRO

y  y . '
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Reinas de 
un día

Las primeras veces que se 
celebraron concursos p a r a  
elegir r o i n a s de belleza, la 
alarma de los moralistas pro­
vocó animadas cc ntroversias; 
pero poco a poco so ha ido 
perdiendo el miedo a ese ino­
cente reinado, y los concur­
sos de mujeres bonitas alcan­
zan cada vez mayor desen­
volvimiento.

Al principio, el efímero rei­
nado, que tiene el encanto de 
s u  brevedad forzosa, hasta 
poi’ lo que la belleza de la 
mujer tiene de semejanza con 
la flor, qué se deshoja y pere­
ce en corto espacio, no pasó 
los límites de la ciudad o la 
región; pero ahora pasa las 
fronteras y aspira a conquis­
tar la corona imperial del 
Universo.

Desde luego, todo concurso 
lleva en sí el germen de la in­
suficiencia que supone el ele­
gir sólo entre las que se.pre­
sentan. Por lo general no son 
las mujeres más hermosas del 
país las que acuden al con­
curso. En la aristocracia, en 
la clase media y en el pueblo 
h a y  mujeres hermosísimas, 
que no aspiran al galardón. 
Suele resultar ridículo q u e  
lleve a veces la representa­
ción de la belleza de un país 
una pobre muchacha, falta de 
distinción, y que no pase do 
ser lo que llamamos «adoce­
nada».

Pero alrededor de esta ins 
titución se han creado intere­
ses. Hay quien tiene el oficio 
de ser, como ha dicho la se­
ñorita Carreño, con frase grá­
fica y justa, por su misma 
inocencia, de Mauricio Wale- 
ffo, «nodriza de belleza».

Las jóvenes bonitas, que 
sienten unos días turbadas 
sus vidas y excitados sus ner- 
vio.s con lu ambición de con­
quistar la corona do la her- 
ino.siira, son un pretexto pa­
ra que realicen grandes ga­
nancias los (Organizadores do 
concur.so. í̂; dê ;d(3 el periódico 
(pie ('xi)lota el aliciente de su 
feminidad |)ura aumentar Ht 
tirada, hasta los modistcs a 
(piienos sirven de reclamo.

Hería curioso buscar en los 
Bontimientos do esas reinas 
de un día, sobre cuya cabeci- 
ta cao de pronto una corona, 
con la que no soñaron,' '

Ayuntamiento de Madrid
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Do.^lo luego existe g/an  
desigualdad.

Si el nombramiento cae so­
bro u.ia soñorita acostumbra­
da al gran mundo, a la vida 
de las grandes ciudades, y al 
lujo de la riqueza, como la se­
ñorita Rusia, que se ríe de su 
reinado y escapa a la Costa 
Azul manejando su automó­
vil; o como la señorita Fran­
cia, habituada a todas las ele­
gancias; no pueden sentir la 
conmoción de las j ó v e n e s 
sencillas y provincianas, a las 
que los falta uno de los prin­
cipales elementos de triunfo, 
por bonitas que sean. Hoy la 
Venus de Milo, mal vestida o 
haciendo l l o r a r  sobre su 
cuerpo a un lindo vestido do 
moda, por no saberlo llevar, 
no alcanzaría el premio que 
le disputase cualquier estre­
lla de ciudad.

Antes les restaba una sa­
tisfacción de amor propio con
el triunfo de su belleza; aho­
ra debe quedarle cierta amar­
gura de usurpadora a la que 
por aspirar a ser la más her­
mosa no pudo dar a la na­
ción representada el lugar de 
honor que merecía. Ni para 
la misma triunfadora puede 
existir una verdadera satis­
facción, teniendo en cuenta 
cuánta parte de su éxito pue­
de atribuirse a intrigas o apa­
sionamientos. En esta espe­
cie de celeccióii de elegidas»,

triunfó en los Estados Uni­
dos u n a  americana, y en
Francia una francesa.

Si el pastor París, precur­
sor do Mauricio Waleffe, se 
vió tan c('mprometido para 
dar la manzana a una sola, 
entro tres auténticas Gracias, 
¿qué dificultad no existiría en 
proclamar la mujer más her­
mosa del mundo?

Desdo luego, la elección se­
ría imposible. La belleza, en 
un mismo grado, está repar­
tida do manera que no puede 
hacerse la selección más que 
de ese modo convencional 
con que se triunfa en los con­
cursos.

Lo que ha triunfado en es­
tas monarquías de la belleza, 
frente a las cuales hay que
proclamar Ja república del 
buen sentido, es el idioma in- 
glés.

La reina do la hermosura 
no antepone a su título el ad­
jetivo de «Fidelísima», de «Se­
renísima, etcétera. Lo sustitu­
ye por el de «Miss».

No es la «Signorina» Italia,
ni «Mademoiselle» Francia, 
ni «Fraulein» Alemania, ni 
«Señorita» España. Es siem­
pre «Miss».

La belleza suprema que se 
aspira a encontrar tiene tra­
tamiento de «Miss».

El palenque de la lucha en­
tre las Afroditas, Dianas, Pa­
las y demás diosas nombra­
das de oficio por Mauricio

Waleffe, será Chile. Van allí 
todas las bellezas a renovar 
la epopeya de conquistar el 
imperio ideal de la hermosu­
ra. Difícil será a las mujeres 
de todos los países destacar­
se en eso palenque, donde ca­
da espectadora podrá aspirar 
al premio; pues ( ’hüe es un 
país de mujeres soberana­
mente hermosas.

Tal vez encierre una lec­
ción moral para la afortuna­
da «Miss Universo», el ver 
que cada una de sus súbditas
puede competir con ella.

Siempre quedará el recuer­
do de un encanto imborrable, ! 
a las reinas de un día, de la ^
visita a ose hermoso país.

He seguido con interés es­
tos concursos y he i^odido es­
tablecer características de ra­
za verdaderamente notables.

Las reinas españolas, que
han sido, hasta ahora, lindas 
señoritas burguesas, suspi­
ran por su vida sencilla, en­
tro los esplendores que las 
marean y llegan hasta produ­
cirles una sensación de dis­
gusto.

Igual fenómeno observé en 
una reina portuguesa. El es­
píritu de la mujer de nuestra 
Península tiene tanto de re­
cóndita alacena, de altar o 
culto, de conservador de idea­
les, que rechaza la innova­
ción. Una reina portuguesa pi­
dió «bacalao con patatas» en

La Encícl ica so­
bre el matrimonio 
cristiano» del San­
to Padre Pío IX (3)

(Véanse los números 382 y 383)

(Continuación)

rídicamente, y está p o r  lo 
mismo obligada a ello por un 
deber, reprimir, impedir, cas­
tigar los torpes matrimonios 
que se oponen a la razón y a 
la naturaleza. Mas cuando se 
trata de un acto consecuente 
con la misma naturaleza, no 
os menos cierto lo que nues­
tro antecesor León XIII mani­
fiestamente advirtió: «No hay 
duda que en la elección de un 
género de vida, todo hombre 
tiene potestad y arbitrio pa­
ra preferir una de estas dos 
cosas; o seguir el consejo de 
Jesucristo sobre la virginidad 
u obligarse por el v í n o u 1 o 
conyugal. Ninguna ley hutna  ̂
na puede en m o d o  alguno 
privar al hombre de su dere­

cho natural y primordial al 
matrimonio ni circunscribir 
el fin principal para el cual 
ha sido establecido por Dios 
desde su origen. «Creced y 
multiplicaos».

Por tanto, el sagrado con­
sorcio del verdadero matri­
monio está constituido a un 
tiempo por la voluntad divi­
na y humana. De Dios pro­
vienen la misma institución 
del matrimonio, sus fines, sus 
leyes, sus bienes; pero dado 
y ayudado por Dios, v̂ es de 
los hombres cualquier parti­
cular matrimonio contraido 
con los deberes y bienes esta­
blecidos por Dios mediante la 
generosa entrega que se hace 
de la propia persona a la otra 
por todo el tiempo de la vida.

LOS HIJOS, PRIMER BIEN 
DEL MATRIMONIO

Al intentar exponer cuáles 
y cuán grandes s e a n  estos 
bienes del verdadero matri­
monio, concedidos por Dios, 
Nos vienen a la mente. Vene­

rables Hermanos,laspalabras 
del esclarecidísimo Doctor de
la Iglesia que ensalzamos no 
hace mucho en nuestra Encí­
clica «Adsolutem» al celebrar 
el décimo quinto centenario
de su muerte: «Todos estos 
bienes—dice San Agustín— 
por los que el matrimonio es 
bueno son: la prole, la fe, el 
Sacramento». El mismo D oo

I
tor elocuentemente declara 
cómo estos tres puntos resu­
men justamente toda la bri­
llantísima doctrina del matri*- 
inonio cristiano, cuando dice: 
«En la fé se determina que 
nadie, fuera del vínculo con­
yugal, se una a otro u a otra; 
en la «prole» que so reciba a 
ésta con amor, que se la ali­
mente con bondad y que se 
la eduque religiosamente; y 
en el sacramento, que el ma­
trimonio no se rompa, y el se­
parado o separada, o no, por 
causa de la prole, se una con 
otro»: Es esta como la regla 
de las nupcias con la cual o 
se adorna la fecundidad de la

un banquete de New York, y 
una española se colocó tiñas
ligas para ocultar su desnu­
dez, a v^ergonzada de retratar­
se con mallas. Otra hubo quo 
se negaba a beber champagne
y llevaba su botijo do barro 
en el gran trasatlántico.

Para la mayoría do las mu­
jeres de los otros países su rei­
nado es baso del comienzo de 
una vida nueva. Una especio 
d e  «bachillerato» para se­
guir la carrera do «estrella». 
Algo que cambia por com­
pleto su vida.

Para nuestra mujeres este
os apenas un incidente del 
quo lo hablarán a sus nietos, 
cuando oigan asombrados el 
cuento do hadas de la belleza, 
insosiDGchablo ya, do la abue- 
lita.

Nuestra reinas vuelven a 
curarse do su mareo y do su 
aturdimiento en ol medio fa­
miliar de sus pueblos, o en la 
modesta casa do su barrio, 
sin saber qué hacer do los 
suntuosos vestidos, que no 
pueden volver a ponerse, ni 
de sus galas reales.

Podría asegurarse que en
el alma española no ejerce el 
reinado más que una influen­
cia pasajera. Hoy vemos la 
historia: Todas las reinas pe­
ninsulares han vuelto a su 
hogar, revestidas de sensatez, 
dipuestas a casarse con sus 
antiguos novios y continuar 
su vida sencilla y modesta.

Carwien de Burgos

(Be el Norte de CastiUaj

naturaleza o se domina la 
maldad de la incontinencia.»

Así, el primer lugar entre 
los bienes del matrimonio co­
rresponden a la prole. Y en 
verdad el propio Creador del 
género humano, que por su 
benignidad quiso usar de los 
propios hombres como pro­
pagadores de la vida enseñó 
este principio, cuando en el 
Paraiso al instituir el matri­
monio, dijo a nuestros pri­
meros padres, y por medio 
de ellos a todos los futuros 
cónyuges: «Creced y multipli­
caos y llenad la tierra». Prin­
cipio que S a n  Agustín, to­
mándolo hermosamente de 
las palabras del apóstol San 
Pablo a Timoteo, expreso di­
ciendo. Las nupcias se hicie­
ron pai’a la generación»; así 
lo afirma el apóstol: Quiero 
—dice—que se c a s e n  las 
doncellas». Y como si se lo 
preguntase: «Para que», aña­
de a continuación: «Para que

( Continuará)
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SOPA DE LECHE.— TORTILLA EN 

SAI.SA.— RAGUT DE CARNERO.—  

TARTA OE ARROZ

SOPA DE LECHE

Se colocan en el fondo de 
u n a  cazuela rebanadas do 
pan tostado, se cubren, lige­
ramente con queso rallado y  
así sucesivamente mojando 
con igual cantidad de leche y 
caldo, se espolvorea con ca­
nela y sal, y, si se prefiere, 
con azúcar, y al horno.

TORTILLA EN SALSA

Después de separar las cla­
ras de las yemas, las batire­
mos en p 1 a t o s distintos, y 
cuando lo estén concienzuda­
mente las mezclaremos, aña- 
diendo un poco de sal.

Conviene hacer las tortilli- 
tas de una en una, en sartén 
pequeña. Poniendo cuatro o 
ciuco cucharadas de huevo 
por tortilla, pueden sacarse 
una docena.

Se liicen en la forma ordi­
naria, poniendo en cada una 
cucharada de pan rallado re­
vuelto con un picadiTo de ajo 
y de perejil y una pizca de 
sal.

Después de hechas las tor­
tillas conservarlas calientes, 
colocándolas, tapadas, en una 
fuente que se apoye sobre un 
cacharro que contenga agua 
caliente.

En la cacerola en que ha­
yan de guisarse poner tres 
cucliaradas de aceite y la ce- 
lx>lla, picada; cuando ésta se 
dore añadir una cucJiarada de 
harina y dos lazas (de las de 
té) de caldo.

Después que haya hervido 
el conjunto unos cinco minu­
tos añadir alguna especia y 
las tortillas, que deberán her­
vir otros c i n c o  minutos, y 
servirse enseguida.

Es un primer plato, bueno, 
alimenticio y para toda clase 
de estómagos.

RAGUT DE CARNERO
El carnero, que conviene 

sea de pierna, se corta en tro­
zos de tamaño aproximado al 
de medio huevo.

Las zanahorias partidas en
la forma corriente, o sea en 
rodajas gruesas; las cebollas 
se pelan, dejándolas para gui­
sarlas enteras.

Las patatas, lo más conve­
niente es recortarlas en for­
ma y tamaño de avellanas 
grandes.

Preparado así todo, se re­
hogan los trozos de carnero 
en la manteca previamente 
derretida, hasta que tomen 
tono dorado, incorporando la 
csbolla regular, bastante pi­
cada.

Cuando la cebolla tome co­
lor, se añade una cucharada 
de harina, y a continuación, 
cuatro tazas de agua, dejan­
do que cueza a fuego lento un 
par de horas.

Al llevar una hora de coc­
ción, ochar l a s  zanahorias, 
las cebollas y las patatas; de­
be consumirso bastante cal­
do, pues el clou del guiso es­
tá en que resulte pastero.

TARTA DE ARROZ
Poner a cocer el arroz en 

iguaicantidad doaguay mien 
tras lo hace añadir, poco a 
poco, la leche y casi toda la 
manteca, la piel de un limón 
(no la corteza) y un poco de 
sal.

Cuando so vea que los gra­
nos están abiertos y espesos 
el conjunto so quita el limón 
y se d e j a  enfriar el arroz. 
Frió añadirle las yemas de 
los huevos batidas con azú­
car y después las claras, tam­
bién batidas con nn par de 
cucharadas de jarabe de na­
ranja bien concentrado.

La cacerola o moldo que se 
vaya a usar se unta con man­
teen y se espolvorea con mi­
ga de pan rallada; en tal dis­
posición se vierte en ella el 

j arroz y se pone al horno o en 
el fuego, con bastante lumbre 
en la tapadera.

El color indicará cuando 
está hecha; se la vuelve en lin 
plato, y sin dejar que so en­
frie, servirla.

Conoíiiiiienlos Utiles

MQDO DE LIMPIAR EL 
TERCIOPELO

El terciopelo negro o de te­
ños muy oscuros se limpia 
frotándolo fuertemente con 
una corteza de tocino en la 
que no quede tocino ninguno. 
Debe cuidarse de extender 
bien el terciopelo, do modo 
que no haga arrugas, y frotar 
siempre en la misma direc­
ción.

PARA CONSERVAR LAS TA­
PAS DE LOS LIBROS

Para quo los insectos no 
estropeen los libros se da a 
las tapas por dentro y por 
fuera una buena mano de la 
siguiente preparación subli­
mado corrosivo, 30, y un li­
tro de alcohol do metilo.

La preparación debo apli­
carse una vez cada dos años.

. PARA CONOCER SI UNA 
HABITACION ES HUMEDA 

O SECA

Para conocer si una habi­
tación es seca o húmeda con­
viene colocar on ella un kilo 
de cal recién apagada y ce­
rrar herinélicainonte puertas 
y ventanas. Veinticuatro ho­
ras después se pesa la cal, y 
si el aumento de peso excede 
de diez gramos, debo consi­
derarse la Imbítacióa como 
insalubre.

BARNIZ IMPERMEABLE 
PARA LA MADERA

Para hacer un barniz im­
permeable para la madera se 
funden a fuego ..suave portes 
iguales de gutapercha y de 
paraflna y so aplica la solu­
ción sobre la madera con una

»

muñequilla do metal. Ni los 
ácidos ni los álcalis atacan a 
esíe baníiz impermeable.

PARA QUE LAS PUERTAS 
NO CHIRRIEN

Para qué las puertas ño 
chirríen al abrirse o cerrarse 
da tan buen resultado como 
el aceite un lapicero común, 
con cuya mina se frotarán las 
junturas do los goznes.

Curiosidades

LA FUERZA DE LOS 

CABELLOS

Se ha calculado el esfuerzo 
que pueden hacer nuestros 
cabellos. Un cabello de me-

4 *

diano grosor, puede sostener 
sin romperse, un peso de 170 
gramos. Ahora b i e n :  como 
una cabeza medianaiiiente po­
blada sustenta unos 30.000 
cabellos, resulta que nues­
tros cabellos, o lo que es más 
paradójico, la  caballera de 
u n a  mujer, pueden ofrecer 
una resistencia superior a 
cinco toneladas.

Téngase en cuenta,además, 
que la torsión aumenta la re­
sistencia, y se comprenderá 
la fuerza, a primera vista in­
creíble, que tiene el pelo tren­
zado. Así, no es de admirar 
que algunas mujeres levan­
ten con su cabellera enormes 
pesos.

La dificultad o el secreto 
de la maravilla no está tanto 
en los cabellos como en los 
músculos que han de verifi­
car ol esfuerzo.

Parece ser quo los antiguos 
conocían esta resistencia del 
pelo humano. La Historia nos 
refiero que las cuerdas de las 
catapultas romanas estaban 
fabricadas con las cabelleras 
de los esclavos, y que las mu- 
jeres'cartaglnesas ofrecieron 
las suyas para que fuesen uti­
lizadas en la defensa de la pa** 
tria.

■' i-
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Tía Remedios

(Conclusión)

quiera lo coge! Desde er mis­
mo «eslipin» DOS caló a to­
das.  ̂ ‘

—Hija, es que lo marea­
mos, siempre toda ar rededo, 
debería habó más carma y 
una a una a vé qué le pare- 
síamo.

I

Sí, ¿pero cual de ellas de­
jaba que una en particular se 
insinuara? No había medio. 
La actividad del espionaje 

“llég? al máximo. En cuanto 
se salía de una situación ínti­
ma o de un plan particular 
las demás se convidaban o se 
hacían las encontradizas.

El muy fresco gozaba con 
verlas así, se divertía frus­
trando sorpresas cuidadosa­
mente preparadas y hasta las 
tomaba el pelo, como cuando 
sé escapó p a r a  ponerse el 
frac al verlas vestidas casi de 
corte en casa de tía Enrique­
ta. Estaba guapísimo, pero 
con una guasa y una risita, 
que lo hubieran arañado. Le 
divertía enzarzándolas a unas 
con otras y cuando empeza­
ban las insidias y el comenta­
rio incisivo las dejaba para­
bas. Hijas, que mal os lleváis, 
yo creía que estabáis unidas, 
que 09 queriáis.

—Señorita Carmen, er car­
tero.

Y le entregaba un sobre 
bien apretado.

—Hijo, perdona, voy a ver­
lo a mi cuarto.

—Lóala aquí, tonta, luego 
seguimos charlando.

—¿Aquí? Quita allá; estas 
dursuras se saborean a sola.

El se desesperaba, mien­
tras la miraba subir las esca­
leras con aquella gracia tan 
fina.

-•¿Ya ha visto subí escale­
ras al abogalto ese?

—De tó ha visto un poco 
Así está ó.

Otras YQoes era tía Ramona 
la que le servía el cafó, Está 
arriba esoribieudo, ¿sabes? 
iQué pooa grasia le h a s 1 a 
aquello! Eu lux)iua empasaba 
a Yooes desde el patio «¡Cai  ̂
men! ¡Carmen!»

— ¡Qué pasa, hijo!—respon­
día ella asomando la cara en­
tre los heléchos del balcón.

—¿Cuándo se va a morí el 
abogaíto ese?

—¡Jesú! Déjalo que viva, 
pobrecito mío.

—¿Pero e que no tiene que 
tíasé ere hombre?

—Por ahora na más que 
quererme. ¡Como están en va-, 
casicne...! ,

—Es un pormaso... lo estcy 
tomando una fila...

Pués una buena condisión 
debería reconoserle.

—¿Cuál?
— El buen gusto, ¿no?
- E s o  sí, y como me revien­

tan los que tienen buen gus­
to, y son adelantan, porque 
arramblan con to lo bueno, 
por eso, que se muera.

—Y me quedaba yo sólita 
y triste.

—No faltaría una compa­
ñía que te alegrara.

Total, nada, bromas de pri­
mos, sin consecuencia; pero 
en cada una de estas bromas^ 
decía el unas cosas y se me­
tía más. Claro que aquí no 
hay peligro...

A l g o  vió tía Remedios, 
cuando una tarde antes de 
llegar Juan Antonio llamó a 
capítulo a Carmen.

—Niña, esto hay que termi­
narlo.

—¿Qué, tía?
—Las relasione con el abo- 

gao, aunque no sea más que 
por lo que está ga.stando en 
«ello mi pobre hija Pilá, que 
hay que vé lo bien que lo lia­
se. Lo der de aquí está ya en 
sazón.

Aquella tarde sirvió el cafó 
tía Remedios:

—Está arriba en su cuarto, 
¿sabe? Párese que hay tem- 
porá.

—¿Temporá? ¿Y con quién?
—Con quién va a sé, tonto; 

con su novio, con el abogaíto 
como tú le dise.

— pa terminé!
—Si la cosa se pone seria, 

ai. Ya tú sabe que ella es mu 
digna y muy entera. Una mu- 
jei' oabá, ¿qué te voy a desl? 
Cuestión de selo de é, tonte­

ría, porque tú ya conose y sa­
be que más formá que ella... 
Pues sí, párese que un buen 
arma de aquí le ha ido con er 
cuento de tus visitas y tus 
bromas... Er se puesto... y co­
mo la quiere, se ha ido de la 
lengua; ha sortao aquello de: 
«con achaque de primo entro 
y la veo...
' —Tía en ose caso, yo dejo 

de venir...
Lo dijo con firmeza, pero, 

tenía la cara lívida desen- 
cajada.

—¿Qué 'dise, criatura? Ten­
dría yo un disgusto *con Car­
men. Lo primero que me ha 
dicho es que tú no te entera­
ra para que siguiera como si 
tar cosa. No me descubra por 
Dió, no te de por enterao por 
lo que más quiera. Ella tiene 
rasón, si tú dejara de venir 
eia darle viso de verdá a la 
cosa, y eso no. El abogao, tie­
ne que transigí contigo.

—¡Que mujó ta n  grande, 
tía! Si el abogao, si ella, si no 
te supiera!

—¿Qué, hijo, qué?
—Nada, cosas mía, ya sal­

drán, si salen.
A Carmen no se le transpa 

rentaba el disgusto... tan tran­
quila, tan serena, tan igiial..., 
«lo que se dise una mujó der 
to», en los tres o cuatro día 
que duró el disgusto. A lo 
último, mujer al fin y al cabo, 
se la notaba un poco de a.«5í, 
de inquietud, de intranquili­
dad...*

—¿Qué? ¿Va a sé muy lar­
ga la carta de hoy?

—Ni corta, ni larga, de tan­
to escribí se me ponía mala 
la vista y lo be dejao.

—¡La escritima na mas!
—La escritura y er que la 

leía. ¿No me preguntaba tú, 
que cuándo se moría el abo- 
gao? Po ya se ha muerto y de 
la peó de las muertes. Un 
ataque de orvido y de «re- 
quiescantimpan».

—Y tú hablás qiiedao sóli­
ta y triste, como tú desía.

—Por mira, meiio do lo 
que yo pensaba.

—¿Sabes por qué? Esto te 
lo digo en serio con ol cora­
zón eu la mano y el alma eu 
los labios: porque ya tienes a 
tu Jao la compañía que to 
alegre y el hombre que te 
quiera.

—Ahora, niña, pa que er

día de mañana no haya que­
ja y pa que nunca pueda de­
sí que lo has engañao, tiene 
que descubrirse el lío, pero 
no de gorpe, poquito a poco, 
un día un poquito, otro, otro... 
que se encuertre con la ver­
dad sin saberlo y siempre 
que le descubra argo que se­
pa que tó lo hasía porque es­
taba loca por é y porqué no 
quería pasa a sus ojo por 
una tonta como tus.otras pri­
mas. ¿Estamos?

Loco de entusiasmo' dijo 
un día Juan Antonio:
• —Lo que más gracia me ha 
hecho ha sío usté, tía Reme­
dios. Yo queriendo a Carmen 
desde er primer día y ustócn 
la higuera.

—En la rama más arta, hi­
jo, pero tú ya ve. ¿Qué va a 
sabé de estas cosa de amoro 
y juventú una vieja como yo, 
tonta y tan simple? A mi sa­
cándome de mis novenas...

Jorge de La Cueva

(Be <iEl Behatei)

J)e tnierés para  
los Jsabeliros

El cambio de la situa­
ción política nos obligó a 
suspender la p/opaganda 
activa que tenicmos pie- 
patada para el Homenaje
de Isabel la Católico; peto

\

la comenzaremos a prime­
ros de abril en que se ha­
llará en la corle la presi­
denta Sta. S. de Vicuñc. 
Por eso no va en este nú. 
meto ni salió en el anterior 
la página que dedicamos 
a la inmortal reina.

En el número qne viene 
comenzaremos a bosquejar 
los planes que abriga la 
presidenta pata l l e g a r  
pronto a la feliz realidad.

EJEMPLO DIGNO DE 
LVUTAR

Valencia.—El arzobispo ha 
dispuesto se recuerde a todas 
las iustitucioues beuéiicas de 
la diócesis la absoluta probi* 
bicióu de recibir donativos 
que pi'ocedan de fiestas pro­
fanas o espectáculos repro­
bados (>or la Iglesia.

Nos parece muy bien y es
ejemplo que debiera teuer 
imitadores.

i.
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MUJERES DE TEATRO

Eleonor a J)use

Figlia delVarte la llamabsm. 
Era una m u j e r  perezosa. 
Odiaba el trabajo. Amaba la 
contemplación mística. Tenía 
un rostro asiático y t r i s t e, 
máscara'del dolor; los pómu­
los, salientes; la nariz breve. 
Ja mirada, vaga, melancólica, 
lejana; la boca, sumida, y los 
labios, desdibujados y abul­
tados por el infortunio. Sen­
sual, débil, recogidá, tímida y 
cobarde. El teatro fuó su es­
cuela y su hogar. No tuvo in­
fancia. Nació en el teatro, cre­
ció en el teatro y en el teatro 
recibió las primeras amargu­
ras. Su madre le enseñó a leer 
y a escribir, e interpretando 
oyendo comedías por las ciu­
dades y aldeas de Italia, en 
lucha con el hambre y la mi­
seria, entró en contacto con 
el mundo exterior. A los quin­
ce años murió su madre en 
Bolonia, mientras ella traba­
jaba en Verona con una c<̂ m- 
pañía de cómicos de la legua.

A los veinte años, ya famo­
sa en su patria, conoció el 
amor. Martino Cañero, un pe­
riodista napolitano. Vino el 
primer hijo, muerto al poco 
tiempo. De esta pasión extra­
jo la mujer una experiencia 
doloroso, y la a3triz un arte 
más humano. En 1881 se ca­
sa con el actor Teobaldo Chc- 
chi. Tienen una hija; pero el 
hogar no es feliz. En realidad 
no existe el hogar. Hay que 
ir rodando de pueblo en pue­
blo y de país en país. La Du- 
se peca ejj la América del Sur 
con Flavio Ando, el galán de 
su compañía; con Arrigo Boi- 
ti, un músico de talento... La 
vida amorosa de Eleonora es 
un fracaso renovado.

Cabiiel D’Annunzio, p o r  
fin. El hombre que personifi­
ca la tragedia en la vida de la 
Duse. ¡Oii, gran eriaiiiora- 
dali, lo decía, D'Anuunzio era 
cinco años más joven. Mien­
tras el poeta vió en la actriz 
una escala para su triunfo, la 
actriz vió en el poeta un amor 
que boiraba la memoria de 
todos los que le habían pre­
cedido, un amor tejido de sa­
crificios, renunciaciones y su­
frimientos. Lo importante pa­
ra la Duse era que el público 
estimara a I/Aununzio, que 
D’Annunzio conociera la glo­
ria. Jilrigieron su nido en un

collado que dominaba a la 
vieja Florencia, la Villa Por-
ziuncola.

La Duse inspiró allí al poe­
ta Franccsca di Rimini c 11 Fm* 
co, y cuando le leyó este últi­
mo libro suplicó a D’Annun­
zio que no lo publicara. Era 
la historia de sus amores, re­
latada vanamente por el poe­
ta. D’Annunzio no supo re­
nunciar a un triunfo, q u e  
equivalía al público menos- 
 ̂precio de la actriz, ya glorio- 
riosa. Vino la ruptura; pero 
la Duse continuó fiel a su pa­
sión. En marzo de 1902 estre­
naba Franccsca di Rimini, el 
ápice de su gloria, según la 
crítica de entonces la crea­
ción del autor. En 1902-3 ha­
ce la Duse su excursión por 
América, llevando, como re- 
perterio, las obras de D’An­
nunzio. La Giaconda, La día  
moría, Franccsca de Rimini, Re» 
gresa a Porziuncola, pensan­
do en un reposo amable; pero 
aquellos muros están llenos 
de recuerdos que torturan su 
ocio. En 1909, en Viena, des­
pués de representar LnLocan^ 
diera, aclamada por un públi­
co que lloraba de emoción, la 
Duse, p á l i d a ,  físicamente 
arruinada, llorando también, 
se adelanta a su auditorio y 
balbucea: «Hijos míos: Me re­
tiro del teatro. Estoy vieja, y 
no hay comedias para una 
mujer vieja.» Hubo protestas 
cariñosas, y alguien alzó la 
voz: D‘Annunzio, señora pue­
de escribir una obra para us­
ted.» Y, apenas perceptille, 
quebrada por los sollozos, la 
voz do Eleonora, nuevamen­
te: «Lo que es rojo, es rojo. 
No retrocedo. Alguien, acaso, 
pudiera escribir una comedia
para mí... Pero él..., ¡no!

La guerra. Eleonora Duse
tiende su mano hacía solda­
dos que luchan, hacia las fa­
milias que padecen, hacía los 
huérfanos, las viudas, las her­
manas, las novias. Su dinero 
y su alma so vierten íntegra­
mente sobre el dolor ajeno. 
En 1922 pide a D’Annunzio 
una nueva versión áo La dita 
mor*a «No puedes imaginarte 
—lo dice el poeta—cómo te 
quiero aún.» Y ella: «No pue­
des imaginar cómo te he olvi­
dado.» Pero la verdades que 
la Duse no olvidó nunca al
poeta ni dejó nunca de ado­
rarlo.

Sus fuerzas físicas so bebi-
litaban; su peculio se agota­
ba. No podía comprar libros
ni flores. J%n 1923 MussoUnl

brinda a la  actriz una pen­
sión, } la actriz la rechaza 
con orgullo. Se irá de nuevo 
a América. Tiene sesenta y 
cinco años. Cuando su auto­
móvil atraviesa la Q u i n t a  
Avenida y millares de neo­
yorquinos la aclaman frené­
ticamente, los 1 a b i o s y los 
ojos del Eleonora quedan im­
pasibles. Tiene miedo a la 
muerte. Vivo ya artifiicial- 
mente y, presintiendo su fln, 

I apresura a sus compañeros 
para concluir el c o n t r a t o. 
tPresto, presto, Termi­
nemos esta obra, dejemos es­
te pueblo, vayamos en segui­
da al otro y que acabe el con­
trato.» El 5 de f bril del 23, al 

•cabo de una función en Pitts- 
burgh, se retira a su hotel ex­
hausta. tBaefa, non ne posso 

Y en su delirio, poco 
antes de morir, dice al direc­
tor de su compañía, Enif Ro- 
bert: «Quiero volver a Aso­
ló.»

Guando Gabriel d’Annun- 
zio se e n t e r ó  de la triste 
muerte de la que fué su ins­
piración fiiiprema, telegrafló 
a Mussolini: «El trágico desti­
no de Eleonora Duse no po­
día cumplirse más trágica­
mente. ¡Ha muerto lejos de 
Italia el más italiano de los 
corazones. Pido que el cuerpo 
adorado sea devuelto a Italia 
a expensas de Gobierno. Es­
toy seguro de que mi pena es 
la pena de todos los italianos. 
Atended mi plegaria y con­
testad.»

Y muerta volvió a Italia pa­
ra ser enterrada en su suelo 
la figlia delVarte, la mujer ma­
ravillosa que, según Lugne 
Poe, supo crear en su vida 
una serie encadenada de le­
yendas que, siendo muy tea­
trales, parecen serlo muy po­
co.

Luis Fernández Ardavín 

(De A B C )

A NUESTROS  
SU^CU/PTORES 

Rogamos a los señotes 
suscriptores, que pota el 
buen orden de  nuestras 
cuentas, se si/van remitir­
nos, a la mayor brevedad 
posible, por giro postal, o 
en sellos ríe correos de 25 
céntimos, el importe de la 
suscripción, a nuestra Ad» 
ministración, y  a nombie 
de nuesha Ditectora

¿ibiiofécas públi­
cas de JAadrid

Servidas por el Cuerpo fa- 
cultivo de archiveros, biblio­
tecarios y arqueólogos, se en­
cuentran abiertas, todos los 
días laborables, las siguien­
tes:

Academia Española (Feli­
pe IV. 2), do ocho a doce.

Academia de 1 a Historia 
(León, 21), de quince treinta 
a diecinueve treinta.
. Biblioteca Nacional (paseo 

de Recoletos, 20), de ocho a 
catorce.

Biblioteca de S a n  Isidro
(Toledo, 45), de diez a catorce.

Archivo Histórico Nacional 
(paseo de Recoletos. 20)̂  de 
ocho a catorce.

Ministerio de Hacienda (Al­
calá, 7 y 9), de nueve a cator­
ce.

Sociedad Ecónomica Matri­
tense de Amigos del País (pla­
za de la Villa), de ocho a tre­
ce.

Facultad de Derecho (San 
Bernardo, 59), de diez a trece. 
Los domingos, dé diez a do­
ce.

Facultad de Medicina (Ato­
cha, 104), de ocho a catorce.

Facultad de Farmáda (Far­
macia, 2), de nueve a doce y 
de quince a dieciocho.

Museo de Ciencias Natura­
les (paseo del Hipódromo), de 
ocho a catorece, excepto el 
mes de Agosto, que se dedica 
a limpieza.

Museo de Reproducciones 
Artísticas (Alfonso XII, 58), 
de diez a trece y de dieciséis 
a diecinueve.

Escuela Superior de Arqui­
tectura (Estudios, 1), de nue­
ve a trece excepto el mes de 
Agosto, para proceder a la 
limpieza general.

Talleres de la Escuela In­
dustrial (Embajadores, 88), 
do ocho a trece.

Escuela Industrial (San Ma­
teo, 5) de ocho a catorce.

E s c u e l a  de Veterinaria 
(Embajadores, 70), de ocho a 
catorce, excepto la segunda 
quincena de Agosto, que se 
cerrará por la limpieza de li­
bros.

Jardín Botánico (paseo del 
Prado), de ocho a catorce, ex­
cepto el mes de Agosto, quo 
se cerrará para la limpieza.

Biblioteca popular del dis­
trito do Chamberí (paseo de 
R o n d a, 2), do dieciocho a 
veintidós. Los domingos, de 
diez a trece*

Ayuntamiento de Madrid
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J V í u j e r  en e i  C a m p o
VlOA AGRARIA FEMENINA

Hagamos Patria

Creación del Museo Nacional 
de Agricultura y Bolsa Agrí­

cola o Lonja Agrícola

(Continuación)

quo ol infeliz productor reci­
be lo que lo quieren dar. 
Tiempo es ya de que nos de­
mos cuenta de ello y procu­
remos remediarlo.

Es también más deprimen­
te que, artículos que nos ofre­
ce el mercado exterior, tenga­
mos que adquirirlos por me­
diaciones de financieros no 
nacionales, q u e  deprecian 
nuestra moneda, teniendo que 
conseguirlos con vilipendio 
del mismo comercio o indus­
tria que los utiliza. Estos mis* 
m o s  museos podrían tener 
allí la representación de esos 
productos, con ventajas del 
vendedor' y del comprador, ha­
ciendo’ fácil y rápida la ad­
quisición. Esto tiene dema­
siada importancia para nues­
tra economía. España no de­
be olvidar que para tener el 
lugar que le corresponde por 
su historia en el mundo tiene 
que inspirar su porvenir eco­
nómico en tener Bancos y 
barcos propios quo hagan la 
transfusión universal de su 
producción y de su riqueza.

Por carecer de osa organi­
zación, la producción se ani­
quila y el consumo se hace im­
posible. Esto es de más gra­
ves consecuencias todavía en 
la vida interior del país. De 
aquí resulta un mal inmenso 
para la patria, y es que unos y 
otros tienen que emigrar* Los 
campos se despueblan; las pobla­
ciones, crecen, y en lo qve va 
de siglo, nuestras ciudades han 
crecido ún 16,8 por 100 y los 
campos un 4,6 por 100; y no 
contamos la emigración al ex* 
tranjero y la furtiva, que le 
hace pasar, con mucho, de 

. dos millones y medio, cuya 
mayor parte la dieron los 
oampos: todo eso se ha perdi­
do para España. Así estamos 
fabricando el Hambre, a cuyo 
mal interesa ponerle remedio 
hasta por instinto de conser­
vación. Si mi propuesta la to­

mara España en considera­
ción y la realizara, el Museo 
Nacional de Agricultura, de 
Ganadería y Forestal podría 
ser uno do los negocios de 
más pingües resultados para 
la Agricultura, para el Esta­
do y para el consumo.

Este Museo Bolsa, o Museo- 
Lonja, como se le quiere lla­
mar, servido por agentes co* 
merciales que mediaran en­
tro comprador y vendedor, 
podrían h a c e r l o  mediante 
una comisión módica a repar­
tir entre el Museo y el agente, 
en tales condiciones, que no 
resultara gi*avoso al Estado, 
ni para el expositor. Ello su­
pone un paso tan enorme en 
la regeneración económica- 
agraria del país, que sería 
una nueva era de ventura pa­
ra nuestra producción agrí­
cola, en métodos de cultivo 
y en la presentación al mer­
cado para hacerlo más apete­
cible. Los más beneficiadcs 
serían los productores y los con- 
sumidores.

Al lado de la muestra, en 
el museo, podría tener el par­
ticular, la do su producto, con 
las condiciones que le pusie­
ra para su venta.
, La situación actual del que 

tiene que vender sus cose­
chas, os, sencillamente, de lo 
más desagradable: si los fac­
tores o encargados de buscar 
un producto no van a com­
prárselo, en aquel aislamien­
to en que se encuentra, no 
tiene manera hábil de resol­
ver sus dificultades económi­
cas, y o vende a como le ofre­
cen, si hay quien le compre, 
o no tiene más salida que la 
de entregarse a la usiura. En 
otros sentidos, el comprador 
en grande escala, esta disgre­
gación en que se da el pro­
ducto que pretende adquirir, 
le llena de iuoertidumbre, 
porque no sabe cómo ni de 
qué manera ló podrá conse-

(ContinuaráJ

La medalla del 
Trabajoa doña 
Clementina Al- 
béniz y a doña 

Asunción 
Vela

A petición, encendidamen­
te solicitada, del Claustro de 
Profesores y alumnado de la 
Asociación para la Enseñan­
za de la Mujer, Su Majestad 
ol Rey se ha servido conce­
der la medalla de plata del 
Trabajo a las ilustres profeso­
ras d e l  renombrado centro 
docente, doña Ciernen tina Al- 
béñíz y doña Asunción Vela.

La señora Albéñiz l l e v a  
más de sesenta años de actua­
ción asidua como profesora 
oficial y privada, y aun con­
tinúa en tan ardua labor con 
la misma fe que en sus años 
primeros de insigne educado­
ra de mujeres. Primera maes­
tras de música de su herma­
no, el glorioso Isaac Albéñiz, 
y habiendo pasado (fe alum- 
na a profesora de la Asocia­
ción para la Enseñanza de la 
Mujer, que fundara hace más 
de setenta años el inolvida­
ble D. Fernando de Castre, 
en aquel centro desarrolló 
constantemente sus activida­
des, en unión de la señorita 
Asunción Vela, mereciendo 
ambas la confianza plana de 
los hombres que presidieron 
aquella Fundación—primera 
on antigüedad y constancia 
en la ardorosa cruzada de 
dignificación y cultuiización 
de la mujer española—,que 
se llamaron Ruiz de Queve- 
do, Azcárete, Pedregal y Flo­
res Posada.

De la inteligencia de ambas 
ilustres educadores recibie­
ron ayúdalo más y lo más 
florido de las generaciones 
de doctas mujei*es españolas 
durante más de medio siglo. 
Una labor ímproba, incalcu­
lable, puesta al servicio de 
excepcionales medios menta­
les y no superada ilusión y 
entusiasmo por la obra do­
cente, han realizado entram­
bas danias, cuyos nombres 
son y han sido constantemen­
te objeto de elogios y expre­
siones de gratitud en milla­
res de h o g a r e s españoles,

donde, merced a ellas, la mu­
jer es algo más que la hem­
bra, llenando cumplidamen­
te el papel de compañera in­
teligente del marido y madre 
apta para orientar a sus hi­
jos en la vida. ,, '

No creemos quo so haya 
otorgado nunca con mayor 
justicia la medalla del Traba­
jo. Por su obtención felicita­
mos calurosamente a las ilus­
tres damas.

Noticids de Te'égrcfos

T r a sla d o s .— Auxiliar 3 .“ 
D.“ Armanda Ponto Codesido, 
de Tenerife a la Hermigna.

D.“ Concepción Sánchez Ba- 
rrán, de Zaragoza a Alicante.

Jubilaciones.—Se le con­
cede a su instancia, a la Au­
xiliar 2,̂  D.“ Emilia Rabistín 

López, de Pontevedra; y por 

haber cumplido Ja edad re­
glamentaria a D.'‘ Antonia 

Avelio (supernumeraria).

A sc en so s .— A Auxiliar !."■ 
D.“ Eloísa de Rodríguez Casa* 
deinunt.

A Auxiliares segundas 
Juana M.'̂  del Carmen Alva- 
rez Lacostena, que reingresa 
y es destinada a la Central, y 
D.“ Magdalena del Ñero Gon­
zález.

A Auxiliares terceras D.  ̂
Santiaga Amor Montoya Mu­
ñoz y D.’̂ Elena Natividad 
Contrera Sanz.

Poliglota.—Se n o m b r a  
políglota de Inglés a la Auxi­
liar 1.“ de Bilbao D.® Luz Mur­
ga Suinaga.

R e in g r e so s .— D o ñ  a E lis a  

Igea Ruiz, es destinada a Te­
nerife, D.‘‘ M.*̂  de la C«)ncep- 
ción Aguijar López, a Carta­
gena, D.“ M.® Chelvi Mulet, a  
a Don Benito.

Fallecimientos.—D.'̂  Lui­
sa D o r a d o  Rodríguez, D.® 
Francisca Abajo Martín, D.'̂  
Teresa Rodríguez Girand y  
D.* Socorro Escalona, q u e  
prestaban servicio en Macirid. 
D.® M.® del Valle Camacho 
Mayorga, en ^Vlcaraz y D.® So­
ledad Navarro Cobeño, en La 
Unión (q. e. p. d.)

j
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UNA MUJÉR FORMARA
PARTE DEL CONSEJO 

DELIBERATIVO DE 
LA HABANA

4

Habana.—En los medios 
políticos se dice que una mu­
jer va a formar parte del Con­
sejo deliberativo de la Haba­
na, tan pronto como este dis­
trito se convierta en departa­
mento federal.

También se espera el nom­
bramiento de otra mujer co­
mo miembro del Consejo de 
Educación.

9

LA POLIGAMIA EN 
TURQUIA

Constantinopla.—El corres­
ponsal de la United Pres en 
esta capital dice que al Go­
bierno le preocupa la cues­
tión de la poligamia en Tur­
quía, que ahora es considera­
da ilegal.

Recurrieron a falsificacio­
nes diversas, muchos hom­
bres han conseguido casarse 
tres y cuatro veces sin divor­
ciarse de sus anteriores mu­
jeres. El Gobierno se propo­
ne proceder con energía en 
este asunto.

SE VA A CREAR UNA SO­
CIEDAD INTERNACIONAL 

DE MUJERES DIVOR­
CIADAS

Bucarest.— La señora de 
Pepenariu ha anunciado que 
se propone crear la Sociedad 
Internacional de Mujeres Di­
vorciadas, y para comenzar 
su propaganda lia salido para 
Budapest. Ha declarado que 
la nueva Sociedad tendrá su 
sede social en París, por ser 
allí donde hay más mujeres 
divorciadas que en cualquie­
ra otra ciudad de Europa.

EL DIVORCIO EN LOS ES­
TADOS UNIDOS

Nueva York.—Miss Grace 
Dailey, abogada de profe­
sión, ha sido designada auxi­
liar especial del fiscal para 
los casos do demanda de di­
vorcio del Estado de Wáshing* 
ton.

Miss Dailey, además de te­
ner como obligación el exa­
men previo de todas las de­
mandas de divorcios, es una
experta consejera para todos 
aquellos que decean divor­
ciarse y quieren un consejo 
de una persona experimenta­
da.

Hablando sobre el divorcio 
en los Estados Unidos, miss« I

Dailey ha negado que cean 
la parejas de jóvenes moder­
nos las que den un tanto por 
ciento más elevado de divor­
cios. Todo lo contrario: Jos 
divorcios son mucho más fre­
cuentes en personas que han 
cumplido ya los cuarenta y 
cinco años. Según miss Dai­
ley, hay tres épocas peligro­
sas para el divorcio: la pri­
mera, al finalizar el primer 
año de matrimonio; la segun­
da, a los seis años, y la terce­
ra, la más peligrosa de todas, 
cuando los hijos son ya ma­
yores y han contraído matri­
monio.

El que unos jóvenes recién 
casados se divorcien al nño 
de matrimonio no tiene nada 
extraño, según miss Dailey, 
puesto que.los primeros me­
ses de vida en común son los 
más difíciles. Lo que esta se­
ñorita experta en divorcios 
no comprende es por qué es- 
tan frecuente el divorcio a los 
seis años do matrimonio. Qui­
za las parejas que se divor­
cian al finalizar el quinto año 
d e matrimonio consideren

que éste es el tiempo necesa­
rio para convencerse de que 
sus caracteres son incompati­
bles y de que continuar más 
tiempo sin ser felices no
conduce a nada.

Al hablar del caso más fre­
cuente de divorcios, los de 
matrimonios ya maduros, di­
jo lo siguiente: «Es extraordi­
nario el que dos personas qüe
han vivido juntas años y años 
llegue un momento en que
quieran separarse. Induda­
blemente en estos casos Ja pa­
reja sóló ha resistido la vida 
en común teniendo en cuenta
la educación do los hijos. Pero 
en cuanto éstos pueden valer­
se por sí o contraen matrimo­
nio, los padres sienten que 
nada les une y se separan pa­
ra intentar recuperar unoá
años do felicidad. En cuanto 
a las parejas de jóvenes que 
se divorcian, éstas no tienen 
en cuenta si tienen o no hijos.
La juventud cree que si los 
padres no se llevan bien es
mucho mejor la separación
que el que los hijos vivan en
un hogar desgraciado.»

En general, según miss Dai­
ley, las causas que determi­
nan la petición de divorcio 
son insignificantes. Existe la 
desavenencia, y ésta se hace 
patente por un motivo trivial. 
Cree también miss Dailey que 
los celos es una pasión que 
tiende a desaparecer. Hoy 
día no existe ningún homble 
o mujer que no se preste a 
separarse de bU cónyuge si 
éste se ha enamorado de otra 
persona. Hace algunos años 
había esposas o esposos que 
se negaban a divorciarse por 
un sentimiento de venganza, 
para que el compañero o 
compañera no pudieran bus­
car la felicidad en otro enla­
ce más ofortuuado.

HA MUERTO LA SUPERIO-
RA DEL CONVENTO DE 

CARMELITAS DE 
CHAMBERY

Chambery.—La superiora* 
del convento do Carmelitas 
del Reposoirha muerto, cuan­
do a petición del obispo de 
Chambery se derigía a un an­
tiguo castillo situado en la 
montaña, a 3.000 metros do 
altura, para instalar un nue­
vo convento. Víctima de una 
congestión, la abadesa, que 
viajaba sola, falleció antes de 
qué pudiera ser auxiliada.

Hace veinte años, la que 
luego fuá abadesa María de 
Jesús, era célebre en Europa 
por su belleza y su gran ri- 
quéza.

Era h i j a  del marquéis de 
Rudini, qüe füé varias veces 
ministro en Italia. A los diez 
y siete años contrajo matri­
monio con el multimillonario
marqués de Oarlot.

Gabriel d^Annunzzio, ena­
morado de ella, la cantó en 
varios de sus poemas, e hizo 
de ella la heroína de su no­
vela «La dama del Garda». 
Fué inuy aficionada a los de­
portes, y recorrió a caballo 
la mayoría de los países de 
Europa; pero después de su 
luná de miel perdió a su pa­
dre, y un hermano áuyo se 
suicidó, y entonces ingresó 
en religión. Se calculá que en 
obras benéficas gastó más de 
100 millones de francos.

• PENSAMENTOS 
La vida es buena o mala, 

triste o alegre, según el cris­
tal con que se mire.

¿Por qué mirarla con ojos 
turbios?

. Ni aún el dolor merece des­
dén ya que es fuente de amor 
eterno.—Ricardo León.

y
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Diez palabras sesenta 

céntimos y 7nunetos €conon¡iéós Cada palabra más 

10 oéntimos

OBRAS DE LUCIA CA­

LLE DE CASADO

L i m u le i t t i  e l h o g a r   0*50

S iem p re v iv a !  ( c u e n io i  y c r é -

n ic a i) ......................................... 2*00

CáaciclÓB ú t  If « t t í e r  (C oa- 

leioaol#̂  t 1*00

Li Madreclta (Cuento inlin- 
Ui premiado).................  0*40

Retablo Espiritual (Colec­
ción de crónicas)  2*00

. influencia de la Mujer 
(conferencia, ••*..•••••••.• 1
Educan, morallian, delaitan, 
emocionan.

Se venden en las llbrariaa de Za- 
ñora, Plaia Mayor, 11; en la deSn- 
cioofii de Htrnande, Arenal, 11.— 
Maicfdi f  enaneetm AdniaUtracllfl,

OBRAS DE JUAN RIN­

CON Y MONJE

RITMOS DELA VIDA

Tono de poulas con un prólogo 
dé Carmen Velacoraebo de Lere.

8e vende e do§ patio».

SOaOLOOlA FEMINISTA 

Ubro dé reaovadón ledal, elU|-

almo oara todu laa majerea eoai- 

efentea. Lleva nn prólogo de Célala

Ragfa.

Prad. d«l «iemplif. do§ ptm tat. 

U i  pcdMoi t  cMi d tl u to n  le -  

gaado CtlIlM de Sta. M dnia, 1—3.* 

Velcacla.

O te  naMtn AdalebUacMe: PU>

' 1,"
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A D M I N I S T R A C I O N

Plaza de Oriente, 2 — Madrid Teléfono 94-9-14. Aparatdo de Correos, 613 

Redacción y  Talleres: Granja hemenina CARABkNCHEL BAJO, leléjono 129. Apartado, núm 2.

Se publica los JUEVES

precios de suscripción

M a d r i d

Trimestre.. . .  2 ’75 pts.

Semestre . . . .  5 ’00 » 

Un a ñ o . . . .  9'00 »

Provincias

Trirrestre  3‘00 pts.

Semestre ____5’50. »

Un año. . . .  lO’OO »

Extranjero

Semestre   i O pts.

ü n  año  18 »

Para Madrid y provincias no se hacen suscripciones por menos de tres meses.
Para el Extranjero por menos de seis

Precios de anuncios

Por páginas Por lineas

Página entera.. .  100 pesetas por inserción
Media página 60 — —
Cuarto de página. 35 — —
Octavo de página. 20 — —

Por palabras

Linea del cuerpo ocho  30 céntimos
ídem del cuerpo diez  20 —

(Económicos en la Bolsa de Trabajo)
Diez palabras del cuerpo ocho.. 60 cén­

timos, Cada palabras más, 5 céntimos.

Por centímetros

Del ouerpo ocho.. 60 céntimos el centímetro 
ídem del diez.. 50 — —

Comumcadoiy artículos de información industrial con gi’abados en el texto, etc etc, a precios convencionales.
Los contratos por un año tienen descuento.

BOLETIN DE SUSCRIPCION

D. de profesión que vive en c a lle

de •B00>0 000»»0# I —
provincia de   se suscribe a L-V VOZ DE LA MUJER por un (1

íü-ma del interesado

(1). Al^p (9 piaa) Semestre (é ptas.) Trimestre (2*75 ptas.)
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EL. ABARATAMIENTO DE LAS
SUBSISTENCIAS

Para las anns do casa y .todas las mujeres que se preocupen de la economía
del hogar y de la higiene de los alimentos.

La GRANJA-ESCUELA AGRICOLA FEMENINA SOCIAL, situada en Caraban- 
ohel Bajo, detrás del Hospital Militar (Madrid), es la primera y única Institución 
fundada ea España para habilitar a la mujer en las Industrias rurales derivadas 
de la tierra que han de abaratar la vida, como son la AVICULTURA, la CUNICUL­
TURA, lo3 DERIVADOS DE LA LECHE, la HORTICULTURA, la SERICICULTURA, 
la APICULTURA y la HORTICULTURA.

El comienzo de su fundación data de fines del año de 1926, y fuó apoyada eco­
nómicamente por el Ayuntamiento de Madrid y un aristócrata madrileño, habien­
do sido subvencionada este año por el Ministerio de Economía mediante el infor­
me favorable quo de la mis na emitió el técnico que giró la visita oficial por man­
dato de la Dirección de Agricultura.

La distancia que media de Madrid a esta Granja, se salva .en diez minutos en 
automóvil, que llega dentro de la finca, y veinte minutos en tranvía, por lo tanto 
puede decirse que está a las puertas de Madrid.

SU PROGRAMA Y SU FINALIDAD

El Programa de este Centro de Enseñanza Agrícola, abarca los siguientes
puntos:

1.° Ilustrar a la mujer para que pueda intervenir y desarrollar técnicamente 
las pequeñas Industrias derivadas de la tierra, como son la Avicultura, Cupicultu- 
tura, Derivados de la Leche, Horticultura, Apicultura, Sericicultura, Floricultura
y otras, que se derivan de estas mismas.

2.® Organizarías cooperativamente para colocar los productos obtenidos, su­
primiendo el intermediario, única solución posible para abaratar la vida.

3.° Ampliar la educación doméstica de la mujer de la ciudad y de\ campo en 
lo quo f?e refiere a la economía e higiene de los alimentos y a la buena marcha de 
la casa y ahorro del hogar.

4.® Organizarías coinercialinente para que los productos elaborados por las 
mujeres del campo sean colocados por las de la ciudad y formarlas el ahorro social 
que las ponga a salvo ea caso de enfermedad, paro forzoso, invalidez y vejez, es 
decir: sindicarlas en las diversas ramas profesionales que han de desprendprse de 
la totalidad de las Industrias indicadas.

Productos que tiene enventa

Sección de avicultura

H U E V O S  DEL DIA PARA C O M E R

De gallina, tamaño grande.................................   3’50 pesetas docena
Por peso .......................................................................................4’50 » kilo
Huevos de pata para comer.......................................................2’50 » docena

Palomas y pichones

Pareja do reproductores...........................................................  6 pesetas
Idem para comer '..........................................................  4
Gallinas, patos y gansos, para comer (kilo).......................  5

»
»

Cunicultura

Conejo corriente, del país, tamaño grande, para comer,
sin piel (kilo)........................................................................   5 >

Reproductores, según la edad.................................................  4 ptas. (por mes)

Para incubar

Huevos de gallina Castellana Negra, Leghorn, Piymuth a 12 pesetas docena !
De pata (docena)..................................................................... 10 >
De gansa (uno)...........................................................................  2 » »
De pavo (uno)......... •....................................................................  1’25 »

Pollos recién nacidos
Docena.............................................................'............................  18 pesetas
Uno suelto................................ ‘....................................................  2 >

Todos los productos que expende 
la Granja los sirve a domicilio, no* 
diante pago anticipado, sin cargar na 
da en el coste por el servicio.

♦iii m

Los pedidos de Madrid pueden 
hacerse on la Administración do la 
Granja y do este periódico: Plaza do 
Oriente 2 Madrid teléfono 9-4-9-1-4 
o directamente al tle 1-2-9 de Cafa- 
banchel Bajo quo es el do la Granja.

♦* *
Los podidos para fuera de Madrid 

se sirven a los mismos precio?, car­
gando los gastos de embalaje, siendo 
por cuenta del comprador los portes 
desde las estaciones de Madrid y ries­
go de viajes.

NOTA IMPORTANTE

Toda persona que simpatice con 
esta organización económico-social- 
agraria puede formar parte de la mis­
ma suscribióndosó a la EMISION DE 
OBLIGAOONES quo estamos llevan­
do a cabo para formar un capital so­
cial respetable a fin do poder exten­
der por toda España sucursales de es­
ta Granja, único medio capaz de au­
mentar la producción, y  con su au­
mento el abaratamiento de las SUB­
SISTENCIAS y además conjurar la 
crisis del trabajo de numerosas per­
sonas, haciendo con ello un gran fa­
vor, a la vez, al Elstado que verá en 
poco tiempo aumentada la Economía 
Nacional.

Enviamos detalles a los que nos los 
pidan, por carta: Apartado do Co­
rreos 613.—Madrid o al Apartado 
2.—Carabanchel Bajo.

OBRAS DE

LA MUJER ESPAÑOLA EN 
LA CAMPAÑA DEL KERT (ago­
tada)

ISABEL LA CATOLICA 
edición) en 8.® con 2‘J4 páginas de 
textoy varias ilustraciones 2'50 ptas.

LA MUJER EN LOS MUNICI­
PIOS (conferencia).. . .  075  ptas.

LA VILLA Y CORTE DE ES­
PAÑA El Ayuntamiento de Ma­
drid por fuera y por dentro duran­
te la actuación como Presidente 
del mismo del Conde de Vallella- 
no; en 4.“, en papel cuché, con 68 
fotograbados y 173 biografías de 
mujeres célebr<‘s nacidas en Ma­
drid .......................................10 ptas

IDEALES DE AMOR (LA PER- 
LA NEGRA). Novela social en 8,® 
con V24 páginas de texto ‘i  ’dO ptap.
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Ayuntamiento de Madrid




